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productividad, o la descon-
fianza de muchas empresas y 
jefes sobre la actividad en el 
modelo híbrido, teniendo en 
cuenta que en estos últimos 
años se han adoptado acuer-
dos híbridos, esperando que 
el personal acudiera a la ofici-
na uno, dos o tres días a la se-
mana, aunque los líderes de 
las organizaciones han de-
mostrado que no existe una 
estrategia única para todos. Y 
los modelos individuales no 
han demostrado demasiada 
eficacia. 

Salesforce; PwC y su ras-
treo de las ubicaciones de tra-
bajo de sus empleados; Ama-
zon con su obligación de vol-
ver a la oficina;  o Dell imitan-
do la estrategia de Amazon 
son ejemplos de grandes em-
presas que han vuelto a agitar 
recientemente todos estos de-
bates impulsados por la vuelta 
al trabajo presencial. 

En el caso de Amazon 
–que ha utilizado una estruc-
tura de trabajo híbrida du-
rante los últimos 15 meses 
antes del anuncio de su CEO 
Andy Jassy de que la mayoría 
de los empleados corporati-
vos tendrían que trabajar 
una semana laboral comple-
ta de cinco días desde su ofi-
cina local de Amazon a partir 
de enero– la orden de regre-
so ha sacudido la confianza 

Qué haría hoy si su jefe decidiera 
acabar con el teletrabajo en 2027
TENDENCIAS/ Los pronósticos sobre un posible fin del trabajo a distancia avivan el debate acerca  
de la oportunidad de las estrategias de vuelta a la oficina y si es eficaz o no que sean obligatorias.
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Hace un año, un estudio de la 
plataforma online de búsque-
da de empleo ResumeBuilder 
pronosticaba que nueve de 
cada diez empresas volverían 
al modelo presencial cien por 
cien a finales de este 2024... A  
75 días de que termine el año 
parece que esa predicción no 
se cumplirá, pero ahora una 
nueva investigación mundial 
de KPMG –el informe CEO 
Outlook–, advierte de que se 
dispara el sentimiento de los 
directores ejecutivos de las 
compañías en relación con un 
regreso total a las oficinas. 

Son las conclusiones de una 
encuesta realizada entre  julio 
y agosto de este año a 1.325 di-
rectores ejecutivos en 11 mer-
cados (Australia, Canadá, 
China, Francia, Alemania, In-
dia, Italia, Japón, España, Rei-
no Unido y Estados Unidos) y 
en 11 sectores industriales cla-
ve. 

Según esto, el 80% de los 
CEO mundiales consultados 
prevé que “el entorno laboral 
para los empleados corporati-
vos cuyas funciones se basa-
ban tradicionalmente en la 
oficina volverá al lugar de tra-
bajo físico en los próximos 
tres años”. 

Además, el 86% asegura 
que recompensará a los em-
pleados que se esfuerzan por 
ir a la oficina con tareas favo-
rables, aumentos de sueldo o 
promociones profesionales. 

Debate sobre presencia 
o flexibilidad 
Desde finales de 2021 hemos 
visto estrategias de vuelta a la 
oficina, estudios, debates, ini-
ciativas que dan marcha atrás, 
preminencia del modelo hí-
brido, exigencias de flexibili-
dad, vuelta al modelo presen-
cial y reacciones en contra de 
quienes se oponen a volver 
definitivamente a la sede de la 
compañía... 

El debate y las dudas giran 
casi siempre en torno a los lí-
mites de control y hasta dón-
de pueden llegar los emplea-
dores para hacer cumplir sus 
deseos de regreso al trabajo. Y 
esto enlaza con las cuestiones 
polémicas –y aún sin resol-
ver– de los nuevos modelos 
de actividad, la imposibilidad 
de medir adecuadamente la 

provocado reacciones negati-
vas y preocupación sobre el 
cuidado de los niños, las vaca-
ciones pagadas y el equilibrio 
entre el trabajo y la vida per-
sonal. Según un memorando 
interno, todos los miembros 
del equipo de ventas globales 
que puedan trabajar desde 
una oficina de Dell deben es-
tar  presentes cinco días a la 
semana, independientemen-
te de su función. 

El dilema de la falsa 
productividad 
Los expertos creen que las es-
trategias recientes de obligar 
a la vuelta a los empleados, o 
el rastreo de sus ubicaciones 
de trabajo implica entrar en 
una era en la que vigilar la 
productividad se ha converti-
do en una obsesión para mu-
chos empleadores. Y en pleno 
debate sobre las estrategias de 
vuelta, las teorías sobre un po-
sible fin del teletrabajo o el au-
mento del uso de herramien-
tas de monitorización remota, 
esto obliga a abordar la cues-
tión de la falsa productividad 
y de lo que se conoce como el 
teatro de la productividad, que 
básicamente se refiere a aque-
llos empleados que pasan 
hasta media semana tratando 
de parecer ocupados en lugar 
de hacer cualquier trabajo 
con cierto valor. La presión 
adicional sobre los empleados 
sobrecargados puede resultar 
en una productividad artifi-
cial que lleva a priorizar ta-
reas que son sólo visibles en 
vez de otras que tienen un im-
pacto real en la empresa. 

Esto no es realmente nue-
vo, pues ya antes de la pande-
mia el agobio permanente y la 
apariencia de actividad des-
bordante era una actitud que 
permitían e incluso recom-
pensaban muchas organiza-
ciones que valoraban el que 
una persona estuviera encima 
de sus tareas sin medir la pro-
ductividad.  

Tampoco son nuevas cier-
tas tendencias como el busy 
bragging o fanfarroneo por 
exceso de trabajo, que algu-
nos expertos asocian a un re-
sultado desafortunado de las 
estrategias de regreso a la ofi-
cina, y del teatro de la produc-
tividad que ha crecido con los 
modelos híbridos.

En una encuesta 
mundial de KPMG  
en 11 países y en 11 
sectores clave el 79% 
de los CEO pronostica 
la vuelta definitiva al 
entorno presencial  
en tres años.
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El debate y las dudas 
giran casi siempre en 
torno a los límites del 
control y la medida 
de la productividad

de los empleados: una re-
ciente encuesta a 700 profe-
sionales de la compañía pu-
blicada por Glassdoor revela 
que tres cuartas partes de los 
encuestados aseguran que 
están repensando su futuro 
en la empresa. 

Reacción a las 
estrategias de vuelta 
Si nos preguntamos cuál es 
hoy la reacción general de los 
profesionales ante las recien-
tes iniciativas de regreso a la 
oficina, esta se podría resumir 
en el hecho de que la prefe-
rencia de los trabajadores por 
la flexibilidad se contradice 
con el impulso de los emplea-
dores para volver a unir a los 
equipos en nombre de una 
mayor colaboración y una co-
municación más sólida.  

Los trabajadores de Ama-
zon en Reino Unido se resis-
ten activamente a la orden de 
la empresa, lo que ha provo-
cado un aumento exponen-
cial en las búsquedas de  
“derecho legal a trabajar des-

de casa” en las últimas sema-
nas. 

No es extraño que en re-
cientes encuestas de la comu-
nidad Glassdoor aparezcan 
conclusiones como que el 
67% de los profesionales re-
chazaría un ascenso para se-
guir trabajando de forma re-
mota. Coincide con otra in-
vestigación de Gallup que 
muestra que el trabajo híbri-
do sigue siendo la modalidad 
de trabajo preferida entre los 
empleados capaces de traba-
jar a distancia. Seis de cada 
diez empleados que trabajan 
exclusivamente en remoto 
afirman que es probable que 
busquen empleo en otro lugar 
si no se les permite la flexibili-
dad de trabajar a distancia. 

La encuesta de Glassdoor 
añade que casi el 50% acepta-
ría un recorte salarial del 10% 
al 20% si pudieran trabajar 
desde casa cuando quisieran. 

Otra investigación de em-
pleados de Amazon publica-
da en Fortune y realizada uti-
lizando la aplicación de Slack, 
en la que llegaron a juntarse 
más de 30.000 participantes, 
otorgó  una calificación de 1,4 
–sobre una escala de 5, donde 
1 significa “muy insatisfecho” 
y 5 representa “muy satisfe-
cho”– a la idea de regreso a la 
oficina sugerida por la com-
pañía. La idea general de los 

empleados de Amazon es que 
esta estrategia afectará nega-
tivamente a sus vidas (y a su 
productividad en el trabajo) y 
que esperan que la empresa 
revierta el rumbo. 

Además, otro estudio de 
Gartner señala que el 55% de 
los profesionales decidirá so-
bre la permanencia en su em-
presa en función de la estrate-
gia de flexibilidad de su em-
pleador. 

Pablo Knopp, presidente y 
CEO de KPMG en Estados 
Unidos, explica en el ya citado 
informe CEO Outlook que “los 
directores ejecutivos están ca-
da vez más a favor de un retor-
no integral a la oficina, aunque 
la necesidad de flexibilidad si-
gue vigente. A medida que se 
desarrolle este futuro, la inte-
gración de la IA generativa co-
brará mayor importancia, y la 
mejora de las competencias 
de la fuerza laboral será un re-
quisito previo para la mayoría 
de los puestos de oficina”. 

Por su parte Dell hizo sonar 
las alarmas entre su personal 
a comienzos de octubre al 
anunciar abruptamente un 
regreso obligatorio cinco días 
a la semana con sólo unos po-
cos días de aviso. 

Uno de los argumentos pa-
ra obligar a la vuelta era “por-
que eso es lo que está hacien-
do Amazon”. La decisión ha 

Millones de empleados viven la incertidumbre de las estrategias de vuelta a la oficina, un ‘Guadiana’ de medidas que vienen y van.


